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Reflexión #1   

1. ¿Qué otros conceptos teológicos se deberían abordar en la teología del sufrimiento?

Ejemplos  de  conceptos  teológicos:  pecado,  gracia,  justificación,  etc.  Explique

brevemente porqué se deben tener en consideración los conceptos que indicaste.

Creo que definitivamente la fe es un concepto teológico, el que debe ser abordado en la

teología del sufrimiento.  El ser humano desde la antigüedad sufre y padece persecución

pagando con sus vidas el precio de su inquebrantable fe en Cristo. La fe trae esperanza al que

sufre con opción de una vida venidera, sin sufrimiento y dolor. Como dice la palabra del

Señor en 2 Corintios 4:8-10, “…perseguidos, más no desamparados…”.

La creación en sí misma trajo consigo mucho sufrimiento a la vida humana. Un ejemplo

claro  es  el  de  un  productor  que  se  queda  sin  cosecha  debido  a  una  sequía  o  aguacero,

quedando así sin los debidos recursos financieros para proveer a las necesidades básicas de la

familia. El planeta fue creado y ordenado por Dios para que administráramos y respetáramos

todo lo creado por Él, y así minimizáramos el sufrimiento humano causado por las cosas

naturales.

La redención  es un concepto extraordinario porque Jesús, con su vida y muerte de Cruz,

redimió a la humanidad ofreciendo el perdón de sus pecados y el regalo de vida eterna a todo

el que quiera recibirlo. Jesús sufrió por la humanidad entera y así también los creyentes están

dispuestos a sufrir por su causa. En 1 Pedro 4:1-7 dice: “Puesto que Cristo a padecido por

nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento”…

La muerte de Cruz de Jesús fue un acto de completo amor de Dios hacia su creación. Dios

envió a su unigénito hijo para sufrir las consecuencias humanas, dejando así un ejemplo de

cómo el ser humano debe sobrellevar sus cargas y sufrimientos (Mt. 25:40,45). En la cruz

Jesús sufrió y venció la muerte eterna, la cuál el hombre estaba destinado a sufrir. La palabra

de nuestro Señor,  en el  versículo 1Juan 2:2,  dice:  “Y Él  es  la  propiciación por  nuestros

pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”.



2.Para usted,  ¿de dónde se  origina el  mal?  (¡OJO! Desde la  exégesis,  Génesis  3  no

afirma ni avala “la caída” porque enseña que el pecado se debe a que el ser humano

quiere ser como “Dios”, razón para el cual no fue creado. Véase Génesis 3:5).

Dios es el principio de todo y creador de todas las cosas, ni Satanás ni el hombre pueden

crear nada. El mal se origina en la voluntad humana de querer ser como Dios. El mal, como

un atributo divino, tuvo que estar presente para que la humanidad tuviera el libre albedrío de

escoger  entre  hacer el  bien o el  mal,  en servir  a  Dios o a  las tinieblas.  Si no fuera así,

seríamos como marionetas o muñecos en las manos de Dios, sin la libertad de elegir. Dios

prefiere una humanidad que lo elija por amor. Satanás quiso ser como Dios y pecó contra Él,

y luego vemos a la serpiente en el Edén que también quiso ser como Dios al engañar a la

mujer, a Caín cuando decide quitar la vida de su hermano Abel, y así sucesivamente hasta los

días de hoy. Dios no es responsable de la maldad humana. 

3.Si  no  debemos  afanarnos  por  el  mañana,  ¿qué  podemos  hacer  para  trabajar  la

ansiedad o preocupación por el mañana?

Para  trabajar  la  ansiedad  o  preocupación  por  el  mañana,  debemos
enfocarnos  en  las  enseñanzas  de  Jesús,  las  cuales  nos  enseñan  a
contemplar  una vida relacionada con el  Reino  de Dios  en vez  de  una
materialista y afanosa. Conocer el significado de nuestra existencia o el
propósito  para  el  cual  fuimos  creados  es  vital  para  una  vida  de  paz.
Personalmente, además de lo primordial, recomiendo hacer una lista de
prioridades para organizar la mente.

Espero sea de mucha bendición.
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